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DE LA PROVINCIA DE LAS BALEARES.*

IXÍúm. 4^460.
ARTÍCULO 08 OFICIO. - - -so-e— -

- Núm. 1465.
GOBIERNO DE LA PROVINCIA

DE LAS ISLAS BALEARES.

Sección de Hacienda.=EI Sr. Secreta­
rio general del Tribunal de Cuentas del 
Reino, ha remitido con fecha 21 de mayo 
próximo pasado la comunicación siguiente.

«En vista del considerable número de 
esposicions que se dirigen á este tribunal 
por los empleados subalternos, cuentadan­
tes indirectos de la Administración pública, 
solicitando, ya la cancelación de sus fian­
zas, ya certificaciones de solvencia, sea con 
el objeto de obtener la devolución de aque­
llas, sea con el de acreditar su irrespon­
sabilidad como funcionarios públicos, por 
convenir así a sus intereses particulares en 
casos propios del derecho civil; el tribunal, 
teniendo presente las disposiciones conte­
nidas así en las Reales órdenes de 23 de 
junio de 1842, 30 de marzo de 1846 y 
16 de febrero de 1852, como en los ar­
tículos 16 y 26 de la ley orgánica de 25 
de agosto de 1851, y en el art. 43 del 
Reglamento interior de 31 de mayo de 
1860, que deslindan clara y terminante­
mente tanto sus facultades privativas, co­
mo las de los centros directivos y de con­
tabilidad de los ramos especiales, y las de 
los Gobernadores de las provincias, respecto 
á la declaración de irresponsabilidad, can­
celación y devolución de las fianzas, se­
gún correspondan, sea á cuentadantes 
principales ó directos, sea á subalternos ó 
cuentadantes indirectos; ha acordado en 
pleno.

l.° Que quede sin efecto la preven­
ción 7.a del art. 24 del Reglamento de 
31 de mayo de 1860, sin que en lo su­
cesivo pueda darse curso á las esposiciones 
en solicitud de certificados de solvencia que 
hagan los subalternes cuyas cuentas no 
vienen directamente al tribunal, sino que 
sus resultados se refunden en las de los 
cuentadantes directos ó principales, ó acom­

pañan á las de estos en el concepto de 
justificantes de ellas; puesto que los que 
solicitan, cualesquiera que pueda ser el 
objeto que con obtenerlas se propongan 
conseguir, son las que en su dia debie­
ron ó deben darles los cuentadantes prin­
cipales que, al refundir en sus cuentas los 
resultados del manejo administrativo de 
aquellos, hicieron suyas las responsabili­
dades que pudieran nacer del examen de 
los hechos consignados en las mismas.

2.° « Que si por carecer los subalternos 
de las certificaciones de solvencia dadas 
por sus principales, ellos ó sus herederos 
acudiesen al Tribunal, alegando que no 
les es dado obtenerlas, porque aquellos 
hayan fallecido, ó por cualquier otro mo­
tivo que en todo caso deberán justificar, y 
pretendieren que en su defecto se les li­
bren las de los fallos dictados en las cuen­
tas de los respectivos principales, sus soli­
citudes pasen á la sala que hubiere dicta­
do el fallo ó fallos en cuestión para que, 
prévio dictamen del ministerio fiscal, acuer­
de lo que corresponda.

Y 3.° Que de esta resolución se dé 
conocimiento á los centros directivos y á 
los Gobernadores de las provincias con en­
cargo á estos últimos de que dispongan 
su publicación en los Boletines oficiales de 
las mismas.»

i En su virtud se inserta en este periódi­
co para que llegue á noticia de todas las 
personas á quienes pueda interesar ahora 
ó en lo sucesivo. Palma 6 de junio de 
1861.=P. S.=Manuel de Villar.

Núm. 1466.
Benepcencía.=EI Escmo. Sr. ministro 

de la Gobernación con fecha 29 de mayo 
último me dice lo siguiente:

«He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) 
del espediente instruido en este Ministe­
rio á consecuencia de la consulta elevada 
por la Dirección general de Beneficencia 
y Sanidad sobre la costumbre admitida en 

muchos hospitales de distribuir comidas y 
permitir recepciones públicas estraordina- 
rias con ocasión de ciertas festividades: y

Considerando el contrasentido que re­
sulta de dar de comer con profusión man­
jares estraños á enfermos de todas dolen­
cias, sujetos á un plan dietético facul­
tativo:

Considerando que aun cuando esto se 
verifique con intervención de los Profeso­
res Médicos, nunca puede evitarse el abu­
so, como lo prueban los datos estadísti­
cos, de los cuales resulta que al dia si­
guiente de estas solemnidades se agrava 
la situación de muchos enfermos:

Considerando que la acumulación de 
gentes en los hospitales por via de curio­
sidad, profana hasta cierto punto la san­
tidad del lecho del dolor, y pone en triste 
evidencia á individuos que por circuns­
tancias particulares desearian sustraerse á 
las miradas de la multitud:

Considerando que prácticas como las 
de que se trata vienen de los tiempos en 
que los hospitales se sostenían á espensas 
de la limosna pública, y tanto las comidas 
como las recepciones tenian por objeto 
satisfacer una necesidad física de que se 
consideraba privados á los pobres, y esti­
mular una necesidad moral que se supo­
nía amortiguada periódicamente en los 
ricos: '

Considerando, por último, que el loa­
ble propósito que algunas hermandades y 
cofradías se proponen al costear y servir 
por sí mismas las comidas estraordinarias, 
puede ejercerse con mayor provecho en 
los establecimientos de caridad ó peniten­
ciarios, como hospicios, cárceles etc., 
donde se acogen pobres no enfermos;

Oido el dictámen de la Junta general 
de Beneficencia y el de la Dirección del 
ramo, ambos contestes, la Reina (q. D.g.) 
se ha servido resolver: ,

l .° Que se prohíban las comidas es­
traordinarias que se suelen servir en los 
hospitales de enfermos, sean cualesquiera 
los orígenes, permisos ó privilegios en que 
su costumbre se apoye. .

2 .° Que se prohíban asimismo las re­
cepciones públicas en estos establecimien­
tos. autorizando á las Juntas de Benefi­

cencia de que dependan para espedir, en 
dias determinados, permisos especiales de 
entrada á aquellas personas á quienes deba 
guiar en su visita móvil mas legítimo y 
humanitario que el de la curiosidad:

Y 3.° Que léjos de Reprobar el cari­
tativo celo con que las referidas cofradías 
y hermandades se prestan á cumplir pú­
blicamente sus humildes votos, se escite 
el ánimo de las mismas para que ejerzan 
la piadosa costumbre de obsequiar y ser­
vir á los pobres en los establecimientos 
donde son acogidos los que gozan de bue­
na salud.

De Real orden lo digo á V. S. para 
su inteligencia y demas efectos corres­
pondientes.»

Y he dispuesto su inserción en el Bo- ‘ 
letin oficial para inteligencia de las Juntas 
provincial y municipal de beneficencia, y 
su puntual cumplimiento. Palma 8 junio 
de 1861.=P. A.=Miguel Amer.

Núm. Í4G7.
ADMINISTRACION PRINCIPAL

DE HACIENDA PUBLICA DE LA PROVINCIA 

de las Baleares.

Por defunción del que le desempeñaba, 
se halla vacante el Estanco núm. l.° de 
la ciudad de Ibiza, y se anuncia al pú­
blico para que, el que guste solicitarle, 
presente en esta Administración petición 
documentada de los méritos y servicios en 
que se funde, y con la indispensable con­
dición de satisfacer ai contado los efectos 
estancados que saque de los almacenes de 
la Hacienda. El término para solicitar este 
Estanco finalizará el dia 14 del corrien­
te mes.

Palma 2 de junio de 1861.— P- L= 
Bernardino F. de Ronderon.
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Núm. 1468.

AYUNTAMIENTO CONSTITUCIONAL 

de la ciudad de Alcudia.

El reparto de 4 reales 37 céntimos por 
ciento y su quinta parte del recargo es- 
traordinario sobre el cupo de la contribu­
ción de inmuebles, correspondiente al año 
actual para cubrir el déficit del presupues­
to provincial, estará espuesto al público 
desde el día 8 hasta el 15 ambos inclusive 
á efectos de reclamación, transcurrido di­
cho plazo ninguna será atendida. Alcudia 
8 de junio de 18Gl.=Antonio Calvó, Al­
calde.=P. A. D. A.=Bernardo Capellá, 
Secretario.

Personal que se cita.

CLASES. NOMBRES. DESTINOS.

Consultor en gefe. . .

Primeros Ayudantes. .

* 1

Segundos Ayudantes . /

Practicantes................. /

Dr. D. Magin Alegret. 
fD. Feliz de Azua.
| D. Esteban Cosp y Planas.
D. Jaime Camprecios.

1 D. Tadeo de la Puente.
.D. José María Giménez.
D. Andrés Alegret.
D. Ramón Villalva.
D. Francisco Ravers.
D. Narciso Oliveras.
D. Antonio Brihuega.
D. Andrés Girona.
D. Domingo Crespo.
D. Francisco Mir.
D. Juan Bernat y Fábrica.
D. Agustín Rossell.

<D. Eustaquio Sánchez.
D. Francisco Barrajon.
D. Mariano Amoros.
D. José Martínez Espinosa.
D. Dámaso Maclas.
D. Pedro Español.
D. Francisco Llanes.

/D. José Amat.
D. José María Reig.
D. Manuel Criado Alvarez.
D. Francisco Martí.
D. Vicente Río s .
D. Rafael Barbera.
D. José Matorras.'
D. Juan U, Vilton.
D. Manuel Martin.
D. Celestino Mañas.
D. Ramón Guerra. .
D. Manuel Aedo.
D. Enrique María Mañero.
D. Antonio Egea.
D. Luis Bcrcial.
D. Juan Antonio Romero.
D. Felipe Domínguez.
D. Joaquín Sorolla.
D. Pedro Romeral.
D. Patricio Rodríguez.
D. Santiago García.
D. José Lorenci.
D. José Vázquez.
D. Francisco José Gutiérrez.
D. José Estébanes.
D. Máximo Rodríguez.
D. Pedro Lafuente.
D. Pedro Lorente.
D. Justo Inigó. .
D. Julián de Regona. /

VEn el distrito de Va- 
( lencia.

Núm. 1469.
JUNTA GENERAL DE LIQUIDACION 

DEL PERSONAL DE GUERRA DEL DISTRITO 
DE VALENCIA.

Los individnos que á continuación se es- 
presan, y que perteneciendo á la sección 
de cirujía en el cuerpo de Sanidad militar, 
sirvieron sus destinos en este distrito, des­
de octubre de 4840 hasta mayo de 1844, 
ambos inclusives, y en su consecuencia de­
bieron percibir sus haberes por el habili­
tado respectivo, cerca de estas oficinas mi­
litares, se servirán remitir á esta Junta 
establecida en el archivo de la Interven­
ción militar los ajustes que debieron reci­
bir ó en su defecto una copia debidamente 
autorizada, pudiendo efectuarlo los here­
deros de los que hubieran fallecido, lo cual 
podrán verificar en el preciso término de 
1res meses, á los que existiesen en la Pe­
nínsula é islas adyacentes ó Canarias, po­
sesiones de Africa; de seis para los que es­
tuvieran en la isla de Cuba ó Puerto-Rico 
y de ocho para los que se encuentren en 
el estrangero y Filipinas; según so previe­
ne en el art. 5.° de las instrucciones del 
2 de setiembre de 4857.

NOMBRES. DESTINOS.CLASES.

Practicantes . . .

D. Ramón Llop.
D. Francisco Coll.
D. Juan Roldan.
D. Terencio Ramos.
D. Matías Sanz.
D. Facundo Honrrado.
D. Antonio Alvarez.
D. Mariano López.
D. Antonio Cabida.
D. Gabriel Moreno.
D. José Bernalte.
D. Primo Feliciano Roca.
D. Joaquín Gómez.

|D. Mariano Cardenal.
/D. Agapito Esteban.
D. Juan Ventora Perez.
D. Apolinar Montoya.
D. Miguel Basa y Costa.
D. Manuel Sillero.
D. Lucio Sanz y Vaciero.
D. Antonio Barrios.
D. Juan de Dios Almagra.
D. Miguel Lucio García.
D. José Baldo.
D. Julián Marín.
D. Cosme Monge.
D. José Odriozola.
D. Narciso Ibañez.
D. Gabriel Valles.
D. Gumersindo Gómez,
D. Juan Alarcon.
D. Feliz José Valenzuela.

< En el distrito de Va- 
/ lencia.

Valencia 3 de 
cretario=Francisco

junio de 1861.=P. A. D. L. 
de Paula Velazquez y Saura.

J.=EI Comandante vocal se-

MINISTERIO DE FOMENTO.

Obras públicas.

limo. Sr.: En vista de las actas de las 
subastas celebradas en esta corte y en Bar­
celona el dia 12 de abril próximo pasado 
para la concesión del varadero proyectado 
en aquel puerto por D. Juan Manuel Bo- 
fill y D. Miguel Martorell y Peña, de las 
que resulta que la mejor proposición fué 
la de D. Ignacio de Medrano en la de es­
ta corte, el cual se ofreció á tomar á su 
cargo la concesión por el tiempo de dis­
frute de 38 años y 10 meses; y habiendo 
hecho uso los autores del proyecto dentro 
del plazo fijado del derecho de tanteo que 
les concede la condición 16 del pliego 
aprobado, S. M. la Reina (Q. D. G.) se 
ha servido resolver que se adjudique á 
D. Juan Manuel Bofill y á D. Miguel Mar­
torell y Peña la concesión del varadero 
proyectado para el puerto de Barcelona, 
con la tarifa aprobada y por el tiempo de 
38 años y 10 meses de disfrute, fijado en 
la mejor proposición, y que empezará á 
correr desde la fecha en que se autorice 
la entrega del varadero al uso público.

De Real orden lo digo á V. I. para su 
inteligencia y efectos consiguientes. Dios 
guarde á V. I. machos años. Madrid 22 
de mayo de 186L=Corvera.=Sr. Di­
rector general de Obras públicas.

Tarifa de la retribución que habrá de sa­
tisfacer cada buque en el varadero del 
puerto de Barcelona por el servicio pres­
tado por el mismo.

Buques de vapor.

Derecho de subida y colocación en la 
rampa, reales vellón 4 por tonelada.

Idem diario de permanencia en ella, 
id. id. 2 por id.

' Buques de vela.

Derecho de subida y colocación, reales 
vellón 3 por tonelada.

Idem diario de permanencia, id. id, uno 
y medio por idem.

Notas.

1 .a Con el derecho de subida van con­
prendidos los gastos de apuntalado, cuñas 
etc. hasta quedar el buque sobre el vara­
dero el dia de su entrada.

2 .a Los buques que bajen al dia si­
guiente de su subida, pagarán por dicho 
dia un derecho igual al de entrada.

3 .a No se devengará el tanto diario de 
permanencia en los domingos y dias de fies­
ta de precepto, en los cuales no se trabaje.

4 .a El tipo máximo para el pago será 
de 200 toneladas de cabida total del vaso 
del buque. La empresa tiene el derecho 
de arquear los buques cuando lo juzgue 
conveniente por las medidas de cons­
trucción.

5 .a Está estrictamente prohibido ar­
rojar de los buques, dentro del varadero, 
lastre, basura ó cualquiera otro objeto; 
siendo de cuenta de los dueños de aquellos 
los gastos de estraccion de lo que indebi­
damente se arroje, así como de su res­
ponsabilidad los daños, pérdidas ó averías 
que causen sus tripulaciones en las pro­
piedades y enseres del establecimiento.

6 .a Miéntras no haya otro medio de 
carenar en el puerto, serán preferidos para 
entrar en varadero los buques de vapor á 
los de vela, observándose para estos rigu­
roso turno; escepto en los casos de urgen­
cia por avería que serán declarados por el 
Capitán del puerto.

Madrid 5 de abril de 1859.=Uría.
Aprobada por Real orden de l.° de 

marzo de 1861.=EI Director general. 
Uría.

(Gaceta del 31 de matjo.)
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pr e s id e n c ia  d e l  c o n s e jo
DE MINISTROS.

El Escmo. Sr. Mayordomo Mayor de 
S. M. con fecha de ayer dice al Ecsmo. 
Sr. Presidente del Consejo de Ministros 
lo siguente:

Escmo. Sr.: El Escmo. Sr. Marques 
de San Gregorio, primer Médico de Cá­
mara de S. M., me dice á las ocho de 
esta noche lo que sigue:

«Escmo. Sr.: S. M. la Reina nuestra 
Señora ha dado á luz con toda felicidad 
una robusta Infanta á las siete de la tarde 
de boy.

»EI parto empezó á las diez de la ma­
ñana de hoy, y desde esta hora hasta la del 

» fausto alumbramiento no se ha separado 
del orden natural.

»S. M. y S. A. la augusta Infanta re­
cien nacida siguen sin novedad.

»Lo cual tengo la alta satisfacción de 
participar á V. E. para los efectos consi­
guientes.»

De orden de S. M.,con mucha satisfac­
ción mía, lo traslado á V. E. para su co­
nocimiento y efectos consiguentes.

Dios guarde á V. E. muchos años. Pa­
lacio 4 de junio de 1861.=EI Duque de 
Bailén.=Escmo Sr. Presidente del Con­
sejo de Ministros.

Con motivo de tan fausto suceso, S. M. 
la Reina nuestra Señora ha resuelto que 
la corte vista de gala durante tres dias, 
á contar desde el miércoles 5 del corriente.

(Gaceta del 5 de junio.')

MINISTERIO DE MARINA.

Dirección de Armamentos.

Escmo. Sr.: Puesto que, según mani­
fiesta V. E. en su carta de 22 del cor­
riente, núm. 834, la Real orden de 31 
de diciembre de 1857 disponiendo que 
todos los hombres de mar convocados al 
servicio que fuesen operarios de maestran­
za quedasen agregados á esta, en vez de 
hacer el de mar, después de haber acre­
ditado los conocimientos de sus respecti­
vas profesiones en el examen competente, 
no ha producido todas las ventajas que se 
debían esperar y eran consiguientes á las 
consideraciones que se les guardaban, pues 
ni uno solo ha dejado de pedir su licencia 
el mismo dia en que concluyó el plazo por­
que fueron llamados al servicio, que han 
desempeñado sin correr ninguno de los 
riesgos que ocasione el de los buques en 
las estaciones insalubres en que hoy lo 
ejecutan; con el fin de impedirlo, y como 
el empeño que contraen de ser agregados 
á la maestranza es voluntario y solicitado 
por ellos, habla creído conveniente no con­
cedérsela á los que la piden, sin que acep­
ten las condiciones de servir tiempo y me­
dio, ó sean seis años de campaña, cuyo 
esceso podría abonárseles para tudas las 
ventajas consiguientes, la Reina (Q. D. G.) 
se ha dignado aprobar en todas sus partes 
esta disposición de V. E., y de su Real 
orden se lo comunico á los efectos corres­
pondientes, y por contestación.

Dios guarde á V. E. muchos años. Ma­
drid 28 de mayo de 1861 .=Zavála.=Se- 
ñ°r Capitán general de Marina del depar­
tamento de Ferrol.

(Gacela del 31 de mayo.)

Dirección de Armamentos.—Gradar.

Escmo. Sr.: Para que los Subinspecto­
res de los arsenales puedan desempeñar 
sus importantes cargos cual corresponde y 
establecen los artículos 8.°, 9.° y 24 de la 
Ordenanza de tales establecimientos, con­
viene precisa é indispensablemente tengan 
un conocimiento exacto de cnanto entra y 
sale en los almacenes generales, y de los 
demas pertrechos y útiles que constituyen 
el armamento de los buques: á este fin se 
reconcentró en aquella Autoridad la fisca­
lización debida, no solo para el resguardo 
de los intereses públicos, sino para la debida 
regularidad en los repuestos, según las ne­
cesidades del servicio y el caudal consig­
nado en los presupuestos anuales. Funda­
da en estos principios, la Reina (que Dios 
guarde) se ha servido resolver que todos 
los documentos que se rocen con alta y 
baja de pertrechos, adquisición y repuesto 
de estos, y enajenación de los mismos, 
bien sea por el ramo de Contabilidad, bien 
por el de Ingenieros ó Artillería, se giren 
precisamente á los Capitanes generales de 
los departamentos y Comandantes genera­
les de los apostaderos por conducto de los 
Subinspectores de los arsenales, sin que 
esto obste á los que cada ramo en parti­
cular dirija á su Jefe respectivo.

De Real orden lo digo á V. E. para su 
conocimiento y efectos correspondientes. 
Dios guarde á V. E. muchos años. Ma­
drid 27 de mayo de 1861.—Zavála se­
ñor Presidente de la Junta consultiva de la 
Armada, y Capitán Comandante general 
de Marina del departamento ó apostade­
ro de......

Escmo. Sr.: He dado cuenta á la Rei­
na (Q. D. G.) de lo espuesto por V. E. en 
carta núm. 910 de 3 del actual, relativo 
á la necesidad de establecer determinado 
tiempo de embarque á los escribientes de 
los buques de la Armada, para evitar los 
perjuicios que se siguen al buen servicio 
de las constantes alteraciones en el alta y 
baja de estos individuos; y S. M., de confor­
midad con el ditámen emitido por la Jun­
ta consultiva de la misma acerca de dicho 
particular, se ha servido señalar el de tres 
años para los que de aquella clase en lo 
sucesivo ingresen en todos los buques del 
Estado, ó el de armamento si cesase el del 
buque antes de ese plazo, á lo cual debe­
rán obligarse formalmente los interesados 
ante los Mavores generales de los depar­
tamentos, escuadras ó apostaderos.

Dígolo á V. E. de Real orden para su 
conocimiento y en contestación. Dios guar­
de á V. E. muchos años. Madrid 27 de 
mayo de 1861. — Zavála.—Sr. Capitán 
general de Marina del departamento de 
Cádiz.

Escmo. Sr.: La Reina (Q. D. G.) se ha 
impuesto con satisfacción del buen estado 
de disciplina, orden y policía en que se 
encuentra la Corbeta Villa de Bilbao al 
hacer entrega de su mando interino el Te­
niente de navio D. Francisco González de 
Quevedo al Capitán de fragata D. Fermín 
Cantero, cuyo estado de revista remite 
V. E. con carta núm. 1.085 de 21 del 
actual.

Y de Real orden lo digo á V. E. para 
su conocimiento y en contestación. Dios 
guarde á V. E. muchos años. Madrid 27 
de mayo de 1861.—Zavála.—Sr. Capi­
tán general de Marina del departamento 
de Cádiz.

(Gacela del 30 de mayo.)

SUPREMO
tribunal de justicia.

En la villa y corte de Madrid á 24 de 
mayo de 1861, en los autos pendientes an­
te Nos por apelación que interpuso don 
Rodrigo Aranda de la providencia de la 
Sala primera de la Real Audiencia de Gra­
nada, que declaró desierto el recurso de ca­
sación admitido:

Resultando que D. Manuel José Rece­
na siguió pleito con D. Rodrigo Aranda so­
bre reivindicación de unas tierras; y que 
estimada su demanda por sentencias con­
formes del Juez de primera instancia y de 
la Sala primera de la Audiencia de Gra­
nada, interpuso el último recurso de casa­
ción, que le fue admitido por auto de 12 
de diciembre de 1860, mandándose acre­
ditara el depósito de 4.000 rs. en el tér­
mino de diez dias:

Resultando que hecho saber ese auto el 
dia 13, solicitó el recurrente en el 21 se 
oficiase al Gobernador civil para que le 
recibiese el depósito, y que acordado de 
conformidad en el 24, se libró en el 28 
el oficio:

Resultando que en este mismo dia se 
presentaron dos escritos; uno á las once 
de la mañana por la parte de Recena, 
acusándola rebeldía y pidiéndose declarase 
desierto el recurso, conforme el art. 1.035 
de la ley de procedimiento civil y el otro, 
á las dos de la tarde por el recurrente pre­
sentando la carta de pago demostrativa de 
la consignación del depósito:

Resultando que la Sala, en vista de 
ámbos escritos, declaró desierto el re­
curso por auto de cinco de enero úl­
timo, del que apeló para ante Nos D. Ro­
drigo Aranda.

Visto, siendo Ponente el Ministro D. Se­
bastian González Nandin:

Considerando que el apelante cumplió 
con lo que el art. 1.031 de la ley de En­
juiciamiento prescribe, pidiendo tres dias 
ántes de la conclusión del plazo que fija, 
se oficiara al Gobernador de la provincia 
para que la sucursal de la Caja general de 
depósidos admitiese el de los 4.000 rs. que 
ofreció:

Considerando que la tardanza en la eva­
cuación de esa diligencia, al parecer indis­
pensable y que no se practicó hasta el dia 
siguiente al en que concluyó el término 
legal, no es imputable, ni puede, por con­
siguiente perjudicar al apelante, el cual en 
aquel mismo dia verificó el depósito, y lo 
acreditó presentando el correspondiente 
documento;

Fallamos que debemos revocar y revo­
cárnosla providencia apelada, y en su con­
secuencia mandamos se sustancie dicho re­
curso con arreglo á los artículos 1.088 y 
1.089 de la ley de Enjuiciamiento civil.

Y por esta nuestra sentencia, que se 
publicará en la Gacela dentro de los cin­
co dias siguientes á su fecha, y se inser­
tará en la Colección legislativa, pasándo- 
dose al efecto las copias necesarias, así lo 
pronunciamos, mandamos y firmamos.= 
Ramón López Vázquez. =Sebastían Gon­
zález Nandid.=Manuel Ortiz de Zúñiga. 
=Fcdro Gómez de Hermosa.=Pablo Ji­
ménez de Palacio.=Laureano Rojo de 
Norzagaray.

Publicación.=Leida y publicada fué es­
ta sentencia por el limo. Sr. D. Ramón 
López Vázquez, Presidente de la Sala pri­
mera del Tribunal Supremo de Justicia, 
estándose celebrando audiencia pública en 
la misma, de que certifico como Escriba­
no de Cámara habilitado de dicho Supre­
mo Tribunal.

Madrid 24 de mayo de 186 i ,=Luis Ca- 
latraveño.

En la villa y corte de Madrid á 21 de 
mayo de 1861, en los autos ejecutivos se­
guidos en el Juzgado de primera instancia 
del distrito del Pino de la ciudad de Bar­
celona y en la Sala segunda de la Audien­
cia de su territorio por D. Juan Gras con­
tra Doña Mariana Juani sobre pago de ma­
ravedís; autos pendientes ante Nos en vir­
tud de apelación que esta interpuso de la 
providencia que en 16 de octubre último 
dictó la referida Sala declarando no haber 
lugar á la admisión del recurso de casa­
ción entablado por la misma:

Resultando que en 25 de mayo de 1858 
D. Juan Gras presentó demanda ejecutiva 
contra Doña Mariana Juani reclamando el 
pago de 372 duros que esta le debia por 
título de préstamo, según escritura que 
acompañaba, sus intereses y costas; y que 
despachado el mandamiento de ejecución, 
fueron embargados diferentes muebles y la 
mitad de una casa sita en San Martin de 
Provensals, sustanciándose el juicio con los 
estrados del Tribunal en rebeldía de la 
Doña Mariana, y dictándose en 6 de ju­
lio sentencia de remate, que fué consen­
tida:

Resultando que durante la via de apre­
mio compareció el Procurador Draper, á 
nombre y con poder que le otorgó Doña 
Mariana, aunque sin consentimiento de su 
marido, porque según dijo se hallaba au­
sente hacia mucho tiempo á larga distan­
cia de Barcelona; y que con intervención 
de dicho Procurador, á quien se notifica­
ban las providencias que recaían, se con­
tinuó el procedimiento, cuyo resultado fué 
otorgarse á favor del actor la escritura de 
adjudicación en parte de pago de la mitad 
de la casa embargada:

Resultando que posteriormente solicitó 
este que se hiciera por el actuario tasación 
de costas; y estimado así en 14 de marzo, 
dejó ya de notificarse este auto y los pos­
teriores al Procurador Draper, y en su lu­
gar se notificaron en los estrados á nom­
bre de la Doña Mariana, haciéndose en 
efecto la tasación acordada, comunicándose 
luego al actor y á los estrados, aprobán­
dose después, y practicando por último el 
Escribano una liquidación del crédito, que 
también fué comunicada y aprobada en 
igual forma, y en la que aparece que to­
davía adeudaba dicha Doña Mariana á don 
Juan Gras 4.913 rs. y 60 cents.:

Resultando que en vista de esta liqui­
dación, y alegando que había llegado á su 
noticia que la deudora poseia la otra mi­
tad de la casa adjudicada, pidió Gras que 
se ampliara el embargo y ejecución á di­
cha otra mitad de casa y á los demas 
bienes que se encontrasen á aquella por 
los referidos 4.913 reales 60 cénts. y las 
costas:

Resultando que espedido nuevo man­
damiento en 20 de julio de 1859, se 
practicaron las diligencias propias del jui­
cio ejecutivo, oponiéndose la Doña Maria­
na y sustanciándose su oposición, en la 
que sostuvo la nulidad de los procedimien­
tos que tuvieron lugar desde que se dejó 
de oir y notificar al Procurador Draper 
que estaba mostrado parte á su nombre, y 
por consiguiente la de la liquidación del 
crédito y de la ejecución que se había des­
pachado por su resultado, y renunció lo 
prueba:

Resultando que por sentencia de 26 de 
enero de 1860. el Juez de primera instan­
cia desestimó con las costas la oposición
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de la ejecutada, y mandó seguir la ejecu­
ción adelante y hacer trance y remate de 
los bienes embargados hasta que el actor 
fuese reintegrado de su crédito:

Resultando que interpuesta apelación 
por Doña Mariana, y seguida la instancia 
en la Sala segunda, en 25 de setiembre faé 
confirmada con las costas la sentencia ape­
lada:

Resultando que contra el fallo de la 
Audiencia entabló Doña Mariana recurso 
de casación por habérsela dejado indefen­
sa, no notificándose á su Procurador los 
autos que se dictaron después del de 24 de 
enero de 1859 hasta que se opuso á la 
segunda ejecución, lo cual añadió que se­
gún el art. 1013 de la ley de Enjuicia­
miento civil, daba lugar al recurso: que la 
Sala no le admitió por considerar que cual­
quiera que fuese la forma que el Juez de 
primera instancia diera á su citada sen­
tencia de 26 de enero de 1860, que con­
firmó la Sala por la de 25 de setiembre, 
no es mas que un fallo interlocutorio dic­
tado en el procedimiento de apremio segui­
do para la ejecución de la de remate de 6 
de julio de 1858, y que de este auto ape­
ló D.a Mariana Juani:

Vistos, siendo Ponente el Ministro de 
este Supremo Tribunal, don Felipe de 

' Urbina:
Considerando que, aunque la sentencia 

contra la cual ha interpuesto Doña Maria­
na Juan; este recurso tenga en su forma 
el carácter de definitiva, no siendo la cau­
sa de nulidad alegada ninguna do las es- 
presadas por el art. 1.013 de la ley de 
Enjuiciamiento civil;

bailamos que debemos confirmar y con­
firmamos el auto apelado de 16 de octu­
bre último, por el que se declaró no ha­
ber lugar á la admisión del recurso de ca­
sación interpuesto por Doña Mariana Jua- 
t u , á quien condenamos en las costas; y 
devuélvanse los autos á la Audiencia de 
Barcelona en la forma prevenida por el 
art. 1.067 de la citada ley de Enjuicia­
miento, y lo acordado.

Así por esta nuestra sentencia, que se 
publicará en la Gaceta del Gobieno é in­
sertará en la Colección legislativa, para lo 
cual se pasen las oportunas copias certifi­
cadas, lo pronunciarnos, mandamos y fir­
mamos. = Juan Martin Carramolino. = 
Juan María Biec.—Felipe de Urbina.= 
Eduardo Elío.=Domingo Moreno.

Publicación.=Leida y publicada fué la 
precedente sentencia por el limo. Sr. don 
Felipe de Urbina, Ministro del Tribunal ' 
Supremo de Justicia, estándose celebrando 
Audiencia pública en su Sala segunda hoy 
dia de la fecha, de que certifico como Se- 
cretaaio de S. M. y su Escribano de Cá­
mara.

Madrid 24 de mayo de 1861.^Dioni­
sio Antonio de Puga. •

(Gaceta, del 27 de mayo.)

En la villa y corte de Madrid, á 21 de 
mayo de 1861, en el pleito seguido en 
primera instancia en el Juzgado de Burgos 
entre el Ministerio fiscal y la Junta de Co­
mercio sobre mejor derecho á cierta can­
tidad que estaba en depósito; pendiente 
ante Nos en virtud de recurso de casación 
que interpuso el primero de la sentencia 
pronunciada por la Sala segunda de la Au­
diencia de aquel territorio.

Resultando que en la cuenta que en el 
año de 1832 rindió D. Juan Domínguez, 
como Tesorero del Real Consulado de la 
mencionada ciudad, apareció un alcance 
contra él de 262.965 rs. 33 mars.; y ha­
biéndose practicado, por fallecimiento de 

■ la esposa del mismo, la división de bienes, 
1 se espresó que el caudal estaba obligado á 

satisfacer 233.668 rs. que hablan ingre­
sado en él por via de confianza y en con­
cepto de reservado, acordándose encargar 
al D. Juan Dominguez de su abono, á 
cuyo efecto se le aplicaron los bienes cor­
respondientes:

Resultando que fallecido el referido Do­
minguez y reconocida en junta que cele­
braron sus testamentarios y herederos en 
11 de enero de 1856 como carga contra 
el caudal hereditario la referida suma, fué 
denunciada al Gobernador civil de la pro­
vincia por D. Gregorio Antón su existen­
cia en podér de dichos testamentarios, quie­
nes la depositaron entablando luego deman­
da el Promotor fiscal del Juzgado en 15 
de junio de 1857 para que, mediante á 
ser de ignorada procedencia, y pertene­
ciente por lo tanto á los bienes denominados 
mostrencos, se declarase que correspondía 
al Estado; demanda que apoyó Doña Juana 
Zamora, viuda del denunciador, por sí y 
en concepto de tutora y curadora de sus 
hijos menores:

Resultando que, personado en los autos 
el Vicepresidente de la Junta de Comercio 
de la referida ciudad, solicitó se declarase 
pertenecer á la misma la sobredicha can­
tidad como procedente del alcance del Te­
sorero Dominguez á favor del antiguo Con­
sulado, y que practicada por su parte prue­
ba testifical, en oportuno estado dictó sen­
tencia el Juez de primera instancia, de­
clarando que correspondian á la enunciada 
Junta los 233.668 rs. depositados y que 
procedían del memorado alcance:

Resultando que el Ministerio fiscal, al 
mejorar la apelación que interpuso, des­
pués de sostener que el depósito pertene­
cía á mostrencos, añadió que no pensaba 
cimmscribu' la defensa, del Estado á ese ter­
reno, sino estenderla fundándose en dispo­
siciones vigentes sobre la materia, á que la 
Junta de Comercio carecía de personalidad 
y de acción para pedir por no ser ella la 
representación genuina, ni haber sucedido 
en los derechos y obligaciones del antiguo 
Consulado, sino el Estado:

Resultando que el Vicepresidente de la 
Junta en su contestación impugnó el pro­
pósito del Ministerio público de sacar la 
cuestión del círculo á que legalmente esta­
ba reducida, como contrario á las fórmu­
las y ritualidad de los juicios, que son la 
garantía de los fueros y derechos de los li­
tigantes:

Resultando que la Sala segunda de la 
Real Audiencia de Búrgos, habiendo con­
signado en su sentencia de 11 de mayo dé 
1860 que en la segunda instancia no pue­
de variarse la acción sostenida en la pri­
mera, ni impugnarse tampoco una persona­
lidad que venga tja reconocida confirmó la 
apelada y reservó al Estado el derecho de 
que se considera asistido á la cantidad de­
positada para que por otra acción, que no 
sea la de mostrencos, deducida en estos au­
tos, lo utilice si lo tiene por conveniente en 
la via y forma que corresponda:

Resultando que contra este fallo inter­
puso el Ministerio fiscal el presente recur­
so, citando como infringidas en el sentido 
de que el Estado había sucedido en todas 
las obligaciones y derechos de los antiguos 
Consulados, la Real orden de 16 de enero 
de 1829, que dispuso la continuación de 
las Juntas de Comercio en los puntos don­
de existían Consulados, pero limitadas á lo 
puramente gubernativo, de consulta y de 
fomento; la Real orden de 21 de junio de 
1834, en que se declaró que los fondos 
consulares debian recaudarse por las ofici­
nas de Hacienda; la ley de presupuestos de 
1835, que consignó el principio de centra­
lización económica; el Real decreto de 4 , 

de noviembre de 1840, en que se mandó 
de nuevo centralizar en el Tesoro todos 
los ingresos de la nación; los presupuestos 
de 1845, en que se insistió en el mismo 
pensamiento, autorizándose al Gobierno 
para cobrar todos los atrasos, cualquiera 
que fuese su procedencia: el Real decreto 
de 7 de octubre de 1847, que organizó 
las Juntas de Comercio, y no las autorizó 
para litigar ni percibir fondos, sancionán­
dose ademas esta doctrina en las Reales 
órdenes de 28, 29 y 31 de diciembre de 
1859, 28 de enero, 20 y 21 de febrero, 
3, 6, 7, y 30 de marzo y 18 de abril de 
1860, todas las que habían sido infrin­
gidas; esponiendo por último que no 
había variado de acción en la segunda ins­
tancia, puesto que siempre había pedido la 
cantidad en cuestión como propiedad del 
Estado:

Visto, siendo Ponente el Ministro don 
Miguel Osea:

Considerando que habiéndose limitado la 
sentencia, cuya casación se pretende, á re­
solver si la cantidad objeto del litigio perte­
necía ó no á mostrencos, único punto so­
bre que versó la controversia en primera 
instancia, no pudieron tener aplicación, ni 
de consiguiente infringirse las varias Rea­
les órdenes, leyes y decretos citados en 
apoyo del recurso como referentes á los 
nuevos medios que, aunque preexistentes 
quiso emplear el Ministerio fiscal al espre- 
sar agravios para sostener sus pretcnsio­
nes, y de los cuales estimó la Sala sen­
tenciadora no deber ocuparse sino para re­
servar el derecho de utilizarlos oportu­
namente:

Considerando que la referida Sala, abs­
teniéndose de decidir sobre las cuestiones 
suscitadas por primera vez ante la misma, 
se ajustó al espíritu y letra de los artícu­
los 224, 253 y 256 de la ley de Enjui­
ciamiento civil, y ley 25, til. 2.°, Partida 
3.a, la cual, si bien establece que el de­
mandante, cuando determina la razón por 
que pide la cosa, puede reclamarla después 

Pueblo de Inca.
NOTA de los precios que han tenido en el mercado de este pueblo los frutos y artículos 

de primera necesidad que á continuación se espresan, durante la segunda quincena 
del mes de mayo de 1861.

PALMA.

IMPRENTA DE D. FELIPE GüASP.

Inca 31 de mayo de 1861.—El Alcalde—Miguel Reura.

Madida y peso 
castellano. Reales. Cent.

Medida y peso 
decimal. Reales. cénts.

Trigo............................   . fanega. 56 8 hectolitro. 108 29
Trigo candeal................... id. id.
Cebada ............................. id. 28 40 id. 51 31
Centeno......................... ’ id. id.
Habas ................................ id. id.
Maiz................................... id. id.
Garbanzos......................... arroba. 13 29 kilogramo. 1 23
Arroz................................ id. 24 id. 2 21
Aceite................................ id. 53 15 litro. 4 43
Vino................................... id.* 18 16 id. 1 11
Aguardiente...................... id. 28 56 id. 2 86
Carnero............................. libra. 6 20 kilogramo. 13 7
Vaca................................... id. id.
Leña................................... id. id.
Carbón . . ......................... id. id.
Algarrobas......................... id. id.
Almendrón........................ id. id.
Paja de trigo...................... arroba. 1 44 id. 12
Idem de cebada................ id. id.

por otro diferente, no le otorga este de­
recho sino fenecido que sea el juicio, se­
gún aquellas palabras «seyendo librada la 
razón primeramente, porque decia que era 
suya, que ante non puede alegar otra;»

Fallamos que debemos declarar y de­
claramos no haber lugar a! recurso inter­
puesto por el Ministerio fiscal, y manda­
mos que las costas se paguen de los fon­
dos retenidos y procedentes de la mitad 
de los depósitos cuya pérdida baya sido de­
clarada, según lo prescribe el art. 1.098 
de la ley de Enjuiciamiento civil, y lo acor­
dado.

Así por esta nuestra sentencia, que se 
publicará en la Gaceta é insertará en la 
Colección legislativa, pasándose al efecto 
las oportunas copias, lo pronunciamos, 
mandamos y firmamos. = Ramón López 
Vazquez.=Sebastian González Nandin.= 
Miguel Osca.=Antero de Echarri.=Joa_ 
quin de Palma y Vinuesa.=Pablo Jimé­
nez de Palacio.—Laureano Rojo de Nor- 
zagaray.

Publicación. =Leida y publicada fué la 
precedente sentencia por el limo, señor 
D. Ramón López Vázquez, Presidente de 
la Sala primera del Supremo Tribunal de 
Justicia, celebrando audiencia pública la 
misma Sala en el dia de hoy, de que yo 
el Escribano de Cámara certifico.

Madrid 22 de mayo de 1861.=Juan 
de Dios Rubio.

(Gaceta del 25 de mayo.)
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